SE VAN A TOMAR MEDIDAS.
Ya sabía yo que iba a pasar algo así. Dicen que el Gobierno español se ha enfadado. No podía ser de otra manera. Aquí a todo el mundo nos gusta estirar de la cuerda y llega un momento en el que la cuerda se rompe. Y además de la cuerda dicen que el Gobierno va a romper la baraja. Se acabó la brisca, ahora toca el julepe. Y es que se veía venir. Podría haberse hecho antes, pero parece ser que han decidido hacerlo ahora. Ahora, a cuatro días vista de esas elecciones europeas en las que algunos políticos lucharán por que les dejen ofrecer sus vidas, si necesario fuera, por el bien de Europa (¿a qué vienen esas risitas?). Algunos de esos políticos que no esperan nada, que nada quieren que se les dé, porque a ellos les basta con que les pongan donde haya. Pues bien, como les decía y sea por la causa que sea, parece que el Gobierno ha decidido actuar con firmeza en defensa de los intereses de la nación, entre otras cosas porque ya resultaba inaguantable que el presidente de una Comunidad Autónoma, no acatando ni la Constitución, ni la legislación vigente y con irresponsable actitud, estuviera poniendo en peligro el Estado... y eso no puede ser. Y porque parece ser que, una vez más, por ese Sur que también existe y que desde que la democracia es democracia está gobernado por  socialistas, parece ser digo, que unos  sindicatos y unos políticos que estaban robando el dinero de los parados han sido pillados con las manos en los euros y el mejor sistema que han encontrado para defender su honorabilidad es o insultar a la juez magistrada encargada del caso o conseguir que su partido, de una patada en el culo, los tire escaleras arriba… y eso no puede ser. Y porque a menudo y con la mayor impunidad se queman la bandera y las fotos del jefe del Estado y se desprecian y ultrajan los símbolos nacionales… y eso no puede ser. Y porque tras más de novecientos asesinatos de ETA y quedando todavía más de doscientos sin esclarecer, se sigan permitiendo manifestaciones callejeras de asco y arcada a favor de los terroristas… y eso no puede ser. Y porque España, con cuatrocientos cincuenta mil políticos y “políticas”, bate todos los ratios europeos de político por habitante (tres cientos mil más que Alemania y el doble que Italia y Francia…) y eso no puede ser. Y porque a todos esos que están chupando del presupuesto parece que no les de vergüenza el hacerlo sabiendo que “…cerca de 30.000 familias con niños pasan hambre en España, la mitad de los pobres ya ni pueden comprar medicamentos ni seguir ningún tratamiento médico, cuatro de cada diez personas viven por debajo de los 8.000 euros al año, y 60.000 menores de edad son ya los que pasan hambre con frecuencia” (sic)… y eso no puede ser. Y porque España tiene muchos, muchos más de diez mil aforados, cuando en democracias como la americana no existe ni el concepto de aforado… y eso no puede ser. Y como todo eso no puede ser, pero es, nuestro Gobierno parece que ha tomado la decisión de actuar con dureza y de una vez por todas. Y así posiblemente tras una reunión a puerta cerrada (en sede parlamentaria por supuesto) que está previsto dure diecisiete días, se dice, se murmura, se supone que decidirá informar a todos aquellos involucrados en hechos como los anteriormente descritos o similares que siendo conscientes de la gravedad que su advertencia conlleva esto se va a acabar y que “…mira, mira, ¿eh?... como vaya yo…” Lo que aquí registro, para su general conocimiento de las partes y de las partes de las partes. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
